INTERVENCIÓN DE LA PRESIDENTA DE LA COMUNIDAD FORAL DE NAVARRA EN LA CEREMONIA DE ENTREGA DE AYUDAS A LA INVESTIGACIÓN  Y PREMIOS SÉNECA A LA EXCELENCIA DEL DEPARTAMENTO DE EDUCACIÓN 
12 de diciembre de 2011
Con la Ceremonia de entrega de las Ayudas del Plan de Formación y de Investigación y Desarrollo y de los “Premios Séneca a la Excelencia” celebramos hoy la importancia de la educación y de la investigación. 
Por eso, permítanme que mis primeras palabras recuerden la enorme figura de un universitario y científico de cuyo nacimiento, allá por 1511, conmemoramos estos días su quinto centenario. Tuvo distintos nombres y distintos orígenes. La historia lo conoce como Miguel Servet, aquel que en cierta ocasión se declaró “nativo de Tudela, en el reino de Navarra”. Su vida y obra representan los valores  que hoy honramos aquí.
En primer lugar, una sólida educación clásica y una formación universitaria internacional. Hoy diríamos que su paso universitario por Tolouse lo convierte en un “estudiante erasmus”, precisamente el mismo año en que Erasmo de Rotterdam, siempre preocupado por la educación, estaba escribiendo el tratado “La enseñanza firme pero amable de los niños”. Servet domina los idiomas de cultura de la época, los clásicos como el hebreo, el latín o el griego, y los modernos como el castellano o el francés.
Humanista, es decir, científico, alguien para quien nada humano le es ajeno, la Geografía, el Derecho, la Medicina o la Teología son algunos de los campos de su trabajo intelectual. Hoy quiero recordar dos de sus enormes aportaciones: el descubrimiento de la circulación pulmonar de la sangre y su defensa de la libertad de conciencia.
El siglo XVI, prodigioso por tantas cosas, también fue una edad de oro en Navarra. Servet muere en la hoguera un año después de que la fiebre mate a Francisco de Javier, el año en que nace ese prodigioso ingeniero e inventor llamado Jerónimo de Ayanz. Junto a ellos, el nonagenario Martín de Azpilcueta y el más discreto Huarte de San Juan son parte de esa gloriosa diáspora de navarros universales, que triunfaron en el mundo.
Y si hoy queremos citarlos aquí, es para recordar que algunas de sus virtudes nos son hoy más necesarias que nunca para salir de la complicada situación en que nos encontramos. Por ejemplo, su formación humanista y universitaria, su conocimiento de idiomas, su movilidad internacional, su capacidad de aportar “valor añadido” a su trabajo, de forjar alianzas con gentes de otros lugares, de crear redes internacionales, de ser, humildemente, los mejores en lo que hacían,  ya fuera investigación médica, ciencia jurídica, innovación tecnológica, o simplemente, trabajando por el bien común. 
Ojalá logremos entre todos crear una nueva edad de oro de la ciencia y el conocimiento en Navarra. Porque todos queremos ser parte de la solución, no del problema. Estas ayudas, y vuestro trabajo, deben ser un ejemplo para todos los jóvenes que hoy se están formando en nuestras escuelas, en nuestros institutos, en nuestras universidades. 
Nuestra sociedad necesita modelos de vida útil, ejemplos de excelencia, caminos hacia el futuro. Vosotros hoy lo estáis siendo. La Comunidad Foral de Navarra quiere serlo. Daré un dato. Según el Instituto Nacional de Estadística  Navarra fue la comunidad española que destinó un mayor porcentaje de su PIB, un 1,97%, a I+D, sólo por detrás de la Comunidad de Madrid, ésta con un 2,02%.

Falta mucho y los tiempos no son fáciles. Pero sabemos cuáles son nuestras metas. De acuerdo con MODERNA, el Plan Estratégico para definir un Nuevo Modelo de Desarrollo Económico para Navarra, para el año 2030, este 1,97% en 2010, deberá convertirse en un 4% para el 2030. 
Entre todos debemos esforzarnos por convertir a Navarra en una tierra de talento, sustentada en la excelencia de su sistema educativo, de sus universidades y de sus centros de investigación. Somos partes de una tradición muy larga que no deberíamos olvidar. Hemos citado algunos nombres. Y, créanme, las circunstancias en las que vivían no eran mejores que las nuestras.
En esta mañana nos reunimos aquí para celebrar un año más que el Plan de Ayudas a la I+D del Gobierno de Navarra sigue alentando a nuestros investigadoras e investigadores. A lo largo de las últimas tres décadas más de mil cincuenta investigadores han sido beneficiarios de las ayudas del Departamento de Educación y más de 550 proyectos han sido subvencionados con dinero público. 
El Plan persigue formar e incrementar el número de investigadores navarros, crear alianzas con equipos de otros países, internacionalizar el sistema navarro de I+D y atraer talento a Navarra.

La Comisión Europea alerta constantemente de la falta de científicos que va a producirse en los próximos años. Estamos hablando de millones de futuros puestos de trabajo. En estos tiempos tan turbados no podemos permitirnos no orientar a nuestros jóvenes hacia ese futuro. Por eso son ustedes, todos ustedes, más importantes de lo que seguramente creen. Porque son un modelo positivo para todos los chicos y chicas que buscan una vocación. 
Por todo ello, quiero saludar a dos jóvenes universitarios, una estudiante de Química y otro de Medicina que, por su excelente currículo académico, han recibido el Premio “Séneca” de movilidad de estudiantes entre universidades españolas 2011. Durante un año enriquecerán su formación en la Universidad de Granada y en la Complutense madrileña respectivamente.
En segundo lugar, quiero felicitar a los veintiún investigadores predoctorales que reciben una ayuda de cuatro años para conseguir  el título de doctor que les introducirá en el mundo de la investigación. Otros diecisiete becarios predoctorales de convocatorias anteriores disfrutan igualmente de una ayuda complementaria del Gobierno de Navarra para realizar estancias breves en el extranjero, por lo que no pueden asistir a este acto. 

Sí se hallan presentes veinte doctores que han obtenido una ayuda para que el equipo de investigación que dirigen lidere una acción conjunta con otro equipo de investigación extranjero. Citaré al azar algunas de las áreas de trabajo de estos grupos: los tumores cerebrales, los conflictos de autoridad en los Siglos de Oro, el procesado de alimentos, las migraciones, la reforma de las instituciones económicas, la gobernanza, las proteasas, la metástasis, las minorías o la Orden de San Juan de Jerusalem. El objetivo de este Programa, que hemos denominado “Jerónimo de Ayanz” en honor a ese caballero navarro que llegó a inventar la primera máquina de vapor moderna, es el de promover la creación de redes de excelencia y alianzas en investigación y desarrollo que contribuyan a la colaboración científica y técnica entre centros de investigación de Navarra y de otros países. 
Finalmente, nos honra la presencia de diecisiete investigadores de excelencia que han recibido una ayuda del Programa ANABASI+D. Esta línea de ayudas pretende que estos científicos, tras una larga odisea, tras cruzar el mar como dirían los griegos, por otros centros de investigación,  regresen a su tierra. 
Son, en total, un futuro médico y una futura química y cincuenta y siete investigadores, casi sesenta razones para la esperanza.
Muchas cosas han cambiado en estos años. Si en 1987 sólo 463 navarros trabajaban en I + D, en 1996 ya había 2.128 trabajadores que el pasado año 2010 ascendían, a 5.232 personas a pesar de la contracción de la inversión privada.

El futuro pasa por mejorar la educación de nuestros jóvenes. El futuro pasa por construir una sociedad del conocimiento basada en la I+D+i. 
Me siento optimista viendo sus expedientes, su trayectoria formativa e investigadora, y su experiencia. Un dato más para el optimismo, el 60% de las personas homenajeadas hoy son mujeres. Ojalá esta ceremonia haga que la sociedad navarra sea aún más consciente de la importancia que tiene la formación y la investigación para nuestro futuro común. 
Deseo a todas las investigadoras e investigadores presentes los mayores éxitos en su carrera. Investigar no es fácil, desde luego. Su trabajo es descubrir, inventar, innovar, emprender, es decir, comenzar algo que encierra dificultad o peligro. Cuentan Vds. con nuestro respeto y admiración. 
Quiero felicitarles por su trabajo y agradecerles, en nombre de la sociedad, la esperanza que nos regalan. 
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